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REVISTjj. DE MADRID.

EIIRERO vive poco, muy poco;

pero i qué mes tan encantador es

el mes de Febrero l

Dejadle pasar; dejadle que des-

plegue sus alas de colores por estos

rmosos y serenos dias que acaba de

ecernos.

ebrero es uu calavera de buen tono;
óven elegante dala buena sociedad.

Acudid por las tardes al Parterre del

Retiro y le vereis pintar lá muerte del sol con la va-

ga melancolía del crepúsculo.

Acudid por las noches á ese 'gran centro que se

llama mundo aristocrático y le vereis Botar en el ca-

dencioso murmullo de un baile donde cada mujer es

una ondina, cada prendido un deseo, cada Bor una

estrella ¡cada encaje un capricho de la iotysits, y ca-

da palabra una galantería.
El mes de Febrero es el mas jóven de todos los

meses, y siu embargo, por lo misino que muere mas

pronto es el que mas se divierte.

Su mundo es la soirég, su trono el baile, su tum-

ba el Carnaval.

El año looe puede decirse que se levantó el dia

l.' de Enero sobre un pedestal de lágrimas, sobre

montones de esqueletos de piedras, sobre las ruinas

de muchos pueblos, que se derrumbaban al abismo

empujados por el revuelto oleaje de una terrible

inundaeion.

La inundacion de Alcira se presentó como un gé-
midode amargura en los salones del gran mundo, y
cubrió los palacios de nubes muy negras.

Ni un canto, ni una tertulia, ni una sola armo-

nia en el bijou caprichoso de uaa dama hermosa, ni

uu ramo de llores dibujándose entre el follaje artís-

tico de un tul suave como las plumas de los cisnes

ó de un velo transparente como los pliegues de las

neblinas cuando se quiebran con los rayos del sol.

El mes de Febrero es uno de esos tisicos que es-

piran con la risa en los labios y en medio de los pla-
ceres.

Es una de esas llores que nacen por la mañana,
dan sombra uu momento, regalan el bosque con el

gallardo aspecto de su hermosura, y mueren por la

tarde despues de haber amado mucho y gozado mu-

cho en solo un dia.

Febrero es indudablemente la gran temporada de

Madrid.

Contemplemos, por uu instante
¡

mis queridas
lectoras, la risueña perspectiva que presenta la córte

en estos momentos, en los albores cercanos del Car-

naval.

Los jardines del Retiro, donde duermen las ca-

meliav en misteriosas estufas, donde cantan aves de

mil colores, y palpitan las auras, como génios de las

umbrosas arboledas, son el pretesto mas bello de úl-

tima hora para despedir al sol con un guante color

de lila y un descuidado oogHgé, que es ia verdadera

elegancia, si la niña sabe llevarlo con cusdadoso des-

cuido.

En las pintorescas calles de la Fuente Castellana

tropezamos á todas horas eon el fantasma deslumbra-

dor del lujo mas espléndido y distinguido.
Madrid se ciñe á la caida de ia tarde su refulgen-

te corona de luces de gas ; nos couíia todos los secre-

tos de su magniíicencia, y nos abre por último esa

puerta de oro que da paso á todas las grandes reu-

niones.

Venid conmigo, amable Mctoras, y recorramos

un momento, siquier sea cou los ojos de la imagina-
cion los fantásticos salones de los Duques de Ferhan-

Nuñez.

Cuando tomamos la pluma para describir, aunque
sea ligeramente, esas magnígeas Beatas que dejan
siempre dulces recuerdos en la memoria de los que
las presenciaron ; cuando aun parece que vibran en

los oidos los regalados acordes de las combinadas

músicas, que sin saber de dónde brotan, se pierden
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en el aire como el suspiro de las auras ; cuando aun

se agitan por la mente fatigada los soñados grupos

de arrebatadoras mujeres, ideales en sus prendidos,

coquetas en sus adornoz
¡ ángelcs en su hermosura,

sirenas en sus acentos, niñas en sus inimitables son-

risas, diosas en sus purísimos encantos; cuando aun

parecen llotar á lo lejos entre círculos de luz y lám-

paras de colores, las revoltosas parejas que en Is lo-

cura del erapicbosovvals se abandonan en rapidísimas
vueltas sobre la alfombra de los salones ; cuando to.

davía no han podido olvidarse la delicadeza de un la-

zo ¡el aroma de un ramillete, la fantasía de un can-

tar, la belleza de un tlilusjo, el descuido de uu ador-

no, la perezosa caida de los pliegues de un traje va-

poroso, las miradas casuales de dos enamorados, el

ruido de las palabras, y todo el órden y la armonía de

ladistinguidareunion, se nos Qgura que vamos á

describir un cuento de Hadas á Ias bellisimas lectoras

de Er. Coaazo nc x,a Mona.

El palacio de los duques de Fernan-Nuñez, ao so-

lo es el lindísimo Museo del arte, el precioso estu-

dio de la inteligencia, el delicado bouquet donde se

reunen las flores de la inspiraeion ¡ arrojadas al lien-

zo por la paleta de nuestros mas hábiles pintores, y

esculpidas en el mármol por el cincel atrevido y

brioso de esmd torea célebres.

El palacio de los duques de Fernan-Nuñez es la

perfeccion del lujo moderno, ligada con las precio-
sidades de ayer; es el tipo de la mas escogirla ele-

gancia.
El sarao del dia 9 no podrá olvidarse tan fácil-

mente entre la buena sociedad madrileña.

Cada mujer era un ramillete de brillantes ; una

gran perla de rocío que brillaba eon el sol de las

lámparas.
Un diplomático estranjero—á propósito de aquel

lujo daslumbrador—decia á un elegante y eonoeido

periodista :

—

l l Y pretenden que el pais está pobre 11 Si to-

todas estas señoras, imitando 6 Isabel la Cat6lica,

cediesen sus joyas al Tesoro público, este saldria en

el instante de su apurada situacion.

é {}ué os parecen, lectoras mias, las palabras riel

diplomático?

Sigamos nuestra escursion intelectual por ese pa-

raiso de los cuentos de las ilfil Y Uua noches.

Somos enemigos de las personalidades en nuestras

Revistas de hfadrid, y sin embargo, nos es impo-

sible resistir al deseo de trasladar á nuestras colum-

nas los nombres de algunas damas, verdaderas ha-

das de tan inolvidable so{rée.

tNo eonoceis á la siempre amable condesa de

Velle?

éNo ha lle ado alguna vez hasta vuestros oidos el

eco de la singular belleza de la duquesa de Medina-

celi; no recordais á su simpática hermana ¡la de Vi-

llaseca; á la elegantísima condesa de Guaquí, cuya

ausencia de los salones tanto se. sentia; á las marque.

sas de Almendarez y de los Castillejos ; á las precio-
sas hijas de la duquesa de la ltoca ; á las condesas de

Fernandinay de Selafani, tan magestuosa la una

como encantadora la otra ; á la incomparable infanta

doña fsabel, peregrina rosa que sobresalia entre Ios

delicados capullos de sus hijas ; y por último, otras

tantas y tantas cuyos nombres nos es imposible re-

cordar?

En nuestra pr6xima Revista trasladaremos á

nuestras lectoras á otros salones.

A. F. Gzrr.o.

LITERATURA.

EI CEMENTEHIO.

Todo es sombras y misterio,
La luna su luz dilata,
Y eon sus rayos de plata
Humina el cementerio.

Con la suave luz que vierte

Vaga embebecida el alma,
Y todo se queda en calma

En la mana ion de la muerte.

Y el viento que en' torno zumba

Con monotono ruido,

Parece que es uu gemido

{}ue se escapa de uua tumba.

;Cuál de la suerte el rigor
Allf se muestra iníinito I

En cada losa un escrito,

Unpoema de dolor.

Allí eleva su plegaria
El corazon dolorido

Al ver un nombre querido
Sobre losa funeraria.

Plegaria que lleva en p6s
Un desconsuelo profundo,

{}ue se separa del mundo

Para llegar hasta Dios.

ICuánta vida borrascosa

A impulsos de las pasiones i

Cuántas dulces ilusiones

{}ue mueren bajo uua losa!

Cuántos terribles dolores

Se ven en esta mansion I

Cuánto dice al corazon

Una corona de Horca i
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Como estremece el pensar

En soledad tan querida

{}ue va pasando la vida

Como las olas del mar.

Que aquellos que boy al no ser

Para siempre ya tornaron
¡

Padecieron y gozaron

Como nosotros ayer.

Que en olvido tan profundo
Y en soledad tan sombria

Mueren eo uo solo día

Las vanidades del' mundo.

Que en esta mansion inerte

Todos reposo encontramos,

Que cada paso que damos

Es un paso hácia la muerte.

Mas no el temor venga en pos
De esta verdad tan temida ;

Cuando concluye la vida

Grande y potente está Dios.

Dios que en su trono fulgura

Justo, Eterno, Omnipotente,
{}ue nos dará eternamente

Una mansion de ventura.

Busquemos, pnes, con anhelo

Esa mansion tan querida,

Porque la dicha cumplida
Solo se encuentra en el cielo.

CL0TILDE PaizcIPE T SATonazs.

LA ENTRADA. EN EL MUNDO.

YL

Ds Leonor á Adelo.

ñAmo yo acaso á Leopoldo? No le amo I ñHl veces

mehe citado ámímismaanteel tribunal de mi con-

ciencia para preguntarme si seria féliz consagrándo-
la mi vida, y siempre un movimiento repulsivo me

ha asegurado lo contrario.

i No, no existe entre los dos esa misteriosa aüni-
dad queuneentre sí á las almas compañeras, no

existe esa atraccion invisible que las precipita al en-

cuentro la una de la otra!

No, no le amo l á {}ué signiücaba, yuca, entonces

aquella agitacion, aquel Santo, aquella amarga pena?
I Ah, me avergüenzo de confesarlo, pero era tan

solo clamor propio herido el que suscitaba en mi
ánimo aquella borrasca tutnultuosa I...

Recuso decirte que Leopoldo, mas rendido
¡

mas

enamorado que nunca, no se apartó ya de Margarita;
escuso decirte que en medio de mi desespemcion,

adopté el partido vulgar de darle celos con otro.

I Celos! qué le importaba á él cuanto yo hiciese!

Me miraba yor ven!ura? Pero si á Leopoldo no le

inspiraba celos mi nueva conquista, se los inspiraba
á Margarita, y esto me bastaba i

Ya te he dicho que ella no quiere que haya ojos
mas que para verla, corazones mas que. para ado-

rarla...

La víctima que yo á mi vez escojí para salvar la

derrota de mi amor propio, es un j6ven de treinta

años, de bella y gentil apostura ¡de rostro melane6-

lico, y distioguidos modales.

Esuu sintple capitan de ejército, descendiente

de una familia ilustre, aunque pobre¡y se llamaRa-

fael.

Te conüeso que hice cuanto pude para deslum-

brarle, para encadenarle á mis piés...
—Hola! me dijo una vez Jacinta al volver á mi

asiento, despues de haber bailado, 'i si Leopoldo te

desdefta bien te vengas!

Aquellas palabras fueron un nuevo aguijon, que

me estimuló á proseguir en mi loca empresa.

A las dosI todos los convidados se levantaron

para dirijirse á la sala, en donde estaba servido un

espléndido buffet.

Margarita se arregló de manera que vino á colo-

carse á nuestro lado.

Al verla presenti cuanto iba á suceder, y uu frio

sudor inundó mi frente.

Margarita estaba alegre como siempre, como siem-

pre hablaba y reis en voz alta.

Me ofreció un dulce, y al quererla devolver au

üneza, Rafael se me anticip6.
Yo no sé que inflexion mágica habria en su voz

al darle las gracias ; yo no sé de que miradas atrac-

tivas acompañaria á sus palabras, que Rafael entábló

con ella una conversacion viva y animada.

JCrées que es posible sufrir esto con est6ica san-

gre fria?

~travez! me dijo Jacinta, con ese maligno
instinto de la mujer que se complace en la humilla-

cion agena.

Cuando volvimos al salon, Rafael me abandonó

para bailar con bfargarita.
Entonces Leopoldo, fuera de sí, vino como siem-

pre á buscar consuelos á mi lado.

Era tarde! Le rechacé con una indiguacion tan

violenta, que el infeliz se alejó de mi confuso y des-

concertado.

Estaba ciega, estaba loca I...

JQué mas te diré, querida Adela? Volvi á reco-

brar miintperio sobre Rafael ; pero fué á costa de

una solemne yromesa, Cuando salí del baile mi cora-
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zon estaba libre ¡y sin embargo ya no me perte-
necia.

Aquella promesa ¡ arrancada por,'el despecho,

pesa sobre mi como una montaña de plomo, y ame-

naza sepultar el porvenir de iui vidal

;Oh¡Adela, mi querida Adela, acude por Dios

en socorro de tu desdichada amigal
blientras estaba escribiendo las anteriores líneas,

vinieron á llamarme de parte de mi tio.

! Juzga de mi espanto, de mi sorpresa, cuando

entré en el salon y le vl hablando con la anciana ma-

dre de Bafael!

Rafael es un hombre horado
¡ franco

¡ sincero y

leal, incapaz de sospechar mi increible lijereza.
Fiado en mi palabra, impulsado por la rectitud de

sus ideas, ha coavertido en un negocio grave lo que

yo consideraba como un juego sin consecueacias.

Sumadre acababa de pedir mi mana en nombre

Suyo.

l Yo no sé lo que pas6 por mi al oir su peticion,
al oir las bondadosas palabras de mi tio!

—Eres árbitra de tu suerte, me dijo éste, y por
mi parte no me opongo á tu eleeeion. Rafael es un

militar honrado, es un modelo de hijos, y quien ha

sido buen hijo, sabrá ser buen padre y buen es-

poso....

1Comprendes, Adela, todo lo horrible de mi po-
sieion?

1podia decir á mi tio que babia jugado tan villa-

namente con el corazon de uu hombre honrado? Po-

dia decir á aquella anciana venerable que me babia

burlado de su hijo, y á Rafael, al noble Rafael, pue-
do decirle acaso que la promesa que le hice era una

promesa péráda y mentirosa?

Callé, lloré...

Tomaron mi confusion y mis lágrimas por una

respuesta favorable ¡y el matrimonio qued6 acor-

dado.

JQuó hará, Adela? J fré á postrarme ante el altar

para anadir un falso juramento á otro falso jaramen-
to? Tendré valor para confesar mi innoble mentira

á la faz de todos los aérea que me aman y respetan>
lAcúdemel.. socórreme!... ten compasion de

mf!...

Aaosi.a Gaasst.

CLEMENCIA.

Coauaaacios.

Al pronunciar estas palabras cayó de rodillas cru-

zando sus manos en muestra de adoracion y sin atre-

verse á tocar las de la jóven. El terror de Clemencia,
calmado un instante, renació ante estas muestras de

ternura infantil ; al tratar de consolarle el acento

espiró en sus labios,' y al querer adelantarse á él sus

piés parecieron clavados al pavimento. Por fortu-

na uua campanilla agitada con violaseis puso térmi-

no á esta comprometida escena, advirtiéndoles que

Augusto volvia con su madre. Julio se laazó á la

puerta de entrada, que abri6 él mismo, esclamandoi
—Al lin estás de vueltal hace mucho tiempo que

espero en tu cuarto para darte la leccion, y porque

tengo que hablar contigo. Buenas noches, sanara.

Rad. Ogé babia tenido apenas tiempo de recono-

cerle cuando ambos habian desaparecido, y dirijién-
dose á la criada, que en este iastante salia con luz,
eselamó.

— C6mo está aqui todavia el señorito Julio?
—Lo igporo, senora.

!liad. O~gñ tom6 la lámpara, dirigiéndose al salon,
y escíamando alencontrar en él á su hija.

—

á Sabías que Julio estaba en casa?

Clemencia no contestó, y notando sir madre la

pálidez que cubria su semblante, añadió:

—

1Estás mala?

—No, murmuró Clemencia ¡pero tengo que ha-

blarte, ven.

Ambas se dirijieron al cuarto de Clemencia, ha-

ciendo su madre mil conjeturas sobre lo que su

hija tendria que decirle con tanto misterio, y en é1

Clemencia reári6 cuanto acababa de sucederle á su

madre, que muda de sorpresa se reeonvenia en si-

lencio de no haber previsto el peligro dejando á su

hija so!a en casa.A cada nuevo detalle su espresion
se tornaba mas adusta, acabando por reprochar á

Clemencia su poco tacto al provocar aquella escena

con sus palabras indiscretas, eon lo cual la pobre ni-

ña se acusaba riel amor de Julio como de una falta

personal. Despues ¡la severa madre hizo inánitas sn.

posiciones delo que dirian las gentes, y de que los

padres de Julio juzgarian habian querido atraer

á auhijo culpando todas á Clemencia, de mayor

edad v razon mas perfecta, por no haber prevenido
el peligro. Ante estas palabras, la jóven no pudo
contener sus lágrimas, hasta que su madre, compa-
decida de su dolor, trató de consolarla con alguna
frase cariñosa y se despidió de su hija muy satisfecha

del giro que babia logrado dar al asunto, porque sa-
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bido es que?dad. Ogé noqueria que su hija se ca-

sase.

Algunos instantes despues Augusto entraba sigi-
losamente ea el cuarto de su madre.

—Sabes lo que ocurre'? eselamó.

~ué? amor mio, murmur6 su madre, olvidán-

dolo todo á la vista de su hijo.
—Julio está enamorado de Clemencia.

—Te lo ha confesado'f

—En este instante, solicitando mi apoyo ¡que le

he prometido.
—Pero no refiexionas ¡hijo mio, que ese matri-

monio no puede realizarse 'f

—Por qué'?
—En primer lugar porque Julio es mas j6ven que

tu hermana, ydespues porque ella es pobre para

unirse á él. Los padres de Julio no eonsentirian ja-
más en semejante boda, y si consintieran, exigirian
un dote que yo uo puedo dar á tu hermana.

—Ya lo sé que nada puedes darla, pero Julio na-

da quiere ; ama á Clemencia como un loco, y afirma

que obtendrá el consentimiento de su padre. Re-

flexiona que ese matrimonio seria ventajoso para to-

dos ¡y particularmente para mi, parque esa familia

es millonaria, y mil veces me ha dicho Julio que el

dia que se case pondrá carruaje, y ya ves¡el carrua-

je de mi hermana seria el nuestro... si, sí, yo quie-
ro que este matrimonio se realice, y se realizará.

Habló largo rato en este sentido, y al terminar

todos los propósitos de su madre se habian desvane-

cido, llegando hasta admirarse de haber podido pre-

sentar el menor obstáculo. Las doce se oiau cuando

se separaban hijo y madre, quedando ésta resuelta á

secundar con todo su poder los amores de Julio y

Clemencia.

Esfuerzos inútiles.

En vano Clemenciatrat6 de conciliar aquella no-

eheel sueño : las palabras de Julio y las de su ma-

dre estaban grabadas en su mente, prod ueiéndoie ver-

dadera íiebre. I Acusarla de haber utilizado su inte-

ligencia para atraerse uu esposo, y siendo de eondi-

cion humilde un esposo rico! Estas ideas la preocu-

paban de contíuuo, y el interés que babia manifes-

tado por la educacion de Julio, los elogios que le

babia merecido su aplicacion, le pareeiau otras tan-

tas acusaciones. Recordaba con terror las palabras

apasionadas de Julio, y al refiexionar que de nuevo

volveria á encontrarse en su presencia, que deseaba

y temia á la vez, creciz su agitacion, ignorando có-

mo sostener sus miradas, c6mo dirigirle frases indi

ferentes.

La imágen de Julio estaba fija ante sus ojos, y su

nombre, que procuraba olvidar, se mezclaba á sus

oraciones. Entonces saltó del lecho, corrió á la ven-

tana, creyendo que el aire de la noche ealmaria su

agitacion; y el aire snsve y perfumado, y la luna es-

parciendo la suave claridad que algunas horas antes¡

la recordaron con mas fuerza la escena que queria
horrar del pensamiento.

Por fin, aniquilada bajo el peso de tantas impre-

siones,cayó iunerte sobre su lecho, y el áugel de los

sueños descendi6 hasta ella cerrando suavementesus

01 os.

Al dia siguiente apenas podia tenerse en pió, y

cuando se diriji6 á saludar á su madre temiendo en-

contrarla fria y severa como la noche anterior, se

sorprendió agradablemente al verse recibida con la

sonrisa en los lábios.

Augusto acudió á acariciar á su hermana, cam-

biando con su madre al despedirse una mirada de

ínteligencia, añadiendo que volveria á la hora que

Julio babia quedado en ir. Clemencia haciendo labor

silenciosamente al lado de su madre, se perdia en

conjeturas sobre la causa que podia haber originado

semejante cambio, y llfad. Ogé, por su parle, con-

trariada por el contraste que ofrecia su conducta, no

osaba aventurar una palabra. Largo rato pasó sin que

una y otra rompiesen aquel embarazoso silencio; has-

ta que al fin, suspendiendo la madre de Clemencia

su labor, esclam6 dirijiéndose á su hija :

—Parece que estás mala I

La j6ven clav6 en su madre sus rasgados ojos ne-

gros bañados en lágrimas, y no contestó.

—{}ué niñería I continuó aquella prosiguiendo su

labor; es preciso no exagerar las cosas, y si anoche

yo te reñí fué porque no babia refiexiouado bien. {}ue

Julio, que durante cinco anos te está viendo todos

los dias se haya prendado de tí, es una cosa natu-

ral: lo que únicamente censuro, es que no liaya con-

sultado á sus padres, que acaso pondrán un obstáculo.

á vuestro matrimonio. Si así no fuese, si semejante
enlace puede realizarse, bien comprendes que será

para mi objeto de inmensa alegría, mucho mas cuan-

do en tu nueva familia encontrariamos la proteccion

que tanto necesita tu hermano.

Clemencia creia estar bajo el infiujo de los sue-

ños de la noche anterior, y escuchaba á su madre

con un asombro mezclado de alegria, porque nunca

la babia hablado en aquel tono conñdencial.

—Julio es aun demasiado j6veu, eontinu6 su ma-

dre, ybé aquí lo que en un principio me desagradó;

pero, como me decia tu pobre padre, la enfermedad

de la juventud se cura dia por dia. Si verdaderamente

te ama, una pasion vehemente triunfa de todo, y tú

eu ese caso no debes hacer mas que dejar marchar

los acontecimientos sin atraerle ni rechazarle. Si yo

mediase en este asunto prohibiéndole la entrada en

casa, que es lo que en un principio me ocurri6, el

Biblioteca Nacional de España



CORREO DE LA MODA.

reinedio seria yeor que el mal, porque segun A.ugus-
to dice,el padre de Julio tiene cada vez mas intimi-

dad conel nuevo administrador de la Aduana, y si se

enojase podria perjudicarle.
Clemencia comprendi6 al lin la causa del cambin

que tanto la babia sorprendido ¡y le pareció.que su

madre ¡llevada del exagerado cariño que á su her-

mano profesaba, no vacilaba en perder algo de esti-

macion á sus ojos.
Reñexionó unos instantes, y murmuró con acen-

to thnido :

—yo ereia, por el contrario, que anoche habias

estado mas razonable al hacerme notar la diferen-

cia de edades y fortunas. He-reñexionado sobre esto

toda la noche, y he comprendido que si su cariño

llega á hacerse público tendremos que sufrir las re-

convenciones de sus padres y las censuras de todo el

mundo; te suplico, ayoyada en estas razones, que

hables á Julio y trates de disuadirle.

Su madrereplicócon alguna sequedad que no

queria tomar yarte en semejante asunto, que adqui-
riria importancia con su intervencion, y que sobre

todo debia reñexionarlo un poco. Clemencia protestó
de nuevo

¡ empleó los mas sentidos argumentos....

todo fué iníítil : el deseo de Augusto era ley para su

madre.

Cuando á la hora acostumbrada lleg6 suherma-

no acompañado de Julio, Clemencia tuvo el senti-

miento de ver que su madre le acogia eon mas cari-

ño que nunca, saliendo en breve de la sala con pre-

testo de dar algunas órdenes. Clemencia quiso reti-

rarse á su vez, y yareeiéndole un desaire marcado,

permaneció en su sitio asistiendo como de costumbre

á la leccion de ambos j6venes. Su turbacion solo po-

dia compararse con la de Julio, que en ese dia ape-

nas sabia lo que esplicaba, haciendo reir á Augusto,

que bajo el pretesto de ir á buscar un libro acabó

por dejarles solos.

(Se continuará.)

Joauutza G. Bzzzaszos.

TEATROS.

No hicimos en el pasado número del Cozzzo la

acostumbrada revista de teatros por causas agenas é

nuestra voluntad, de ningun mo6o por olvido de

nuestrasamables favorecedoras. Hoy que volvemos

á desempeñar el cometido de cronistas nos hallamos

con que en la última quincena se han ejecutado va-

rias obras de las cuales la mayor parte ba desapare-
cido, Esto nos libra hasta cierto punto de la obliga-

cion de hablar de ellas, pero como quiera que de es-

te morlo quedaría un vacío perceptible en el trans-

curso de nuestra crónica,las mentaremos, siquiera
sea someramente y de paso. Asimismo indicaremos

les títulos de las producciones de inmediata repre-
sentacion.

Comenzandopor elPaizcmz,vemos que en este

coliseo nada se ha estrenarlo después de la breve vi-

da de Lo espada p el iouá. Piezas conocidas en el

repertorio general, en las que el senor Fernandez ha-

ce de las suyas como vulgarmente se dice ¡han sido

funcion en varias noches ; debiéndose añadir una co-

media muy yoyular que es Lo escuela de los coque-
tas. Sin embargo, en esta semana se estrenará una

obra en tres actos, original y en verso, titulada Jfo-

Roeo. Deseamos que se convierta en hoy, y que tar-

de mucho en llegarle su ayer.

Hace muchos dias se estrenó en Vzzweznzs una

comedia en tres actos, traducida del francós si mal

no recordamos, y denominada Luri o y Adela. El ar-

reglador de esta obra, que lo es D. Luis Cortés y Sua-

ña
¡

debe haber quedado poco sustisfecbo del éxito,

pues sin dejar rastro desapareció' apenas nacida.

En la Zzazuzzz, que en el año actual tiene un do-

ble carácter (tal vez con perjuicio de ambos) ha habi

do en esta última quincena diversos estrenos, ya de

comedia, ya riel género allí indigena.
No resto ui too poco es el título de una aprecia-

ble comedia recientemente ejecutada, la cual es ori-

ginal, en tres actos y en verso. Sin gran novedad en

el fondo, ni importancia en el ñn de la fábula, es

sin embargo uns bien distribuida y escrita obra, con

rasgos ingeniosos y trozos de fácil é interesante ver-

sificacion. Fué oida con. gustó y su autor mereei6 ser

llamado á la escena. No apareció en ella porque deci-

dió ocultarlo con el velo deí anónimo, pero aconte-

cimientos posteriores desagradables, de los cuales

no queremos tratar, han dado origen á que se des-

cubra que dicho autor lo es el escritor distinguido
D. Gaspar Nuñez de Arce.

Después de esta comedia lla salido tambien al

mundo una zarzuela en dos actos escrita por el señor

Larra y puesta en música por el señor Rogel. Se lla-

ma Punto p aporte. Haciendo lo primero pero no lo

segundo, diremos que es obia de escasas yretensiones

y de cualidades comunes que sin tener mal éxito ha

yasado inobservada. Igaoramos si es original 6 arre-

glada, pero creernos que se ha dado en el pritzer

conceyto. La roúsica es más afortunada que el libreto
¡

pues una de sus piezas eonsigui6 nutridos aplausos,

y ls repeticion.

Uitimamente se ba estrenado una pieza en un ac-

to titulada Lo psrdicioz ds los hombres que el autor

ba caliácado de cuadro de costumbres. O el original
ó la copia de dicho cuadro no debian valer mucho,
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pues el público pasó indiferente por delante de él, co-

mo hacía con los malas cuadros de la Exposieion.
Anoche se ejecutó en el mismo teatro una come-

dianuevaen tres actos que se llama Lasrieudos del

gobierno. Ya diremos como las maneja el autor. Si las

tuviéramos en nuestra mano Ja tiraríamos algunos
tironcitos.

Tambien se ensaya uua zarzuela en tres actos, Ds

Versalles 6 Afudrld. Lo qne basta ahora sabemos res-

pecto de ella es que pertenece al género de las meta-

morf6sis, pues lo es novisima de la conocida come-

dia Los ooiegialos ds Soinl-Cgr. i Qué celo hay por

inventar !

En el Cinco han encontrado la piedra ñlosofal.

Con una modesta revista cómico-lírica-fantástica,

cuyo nombre es i 864 g I 865, se ha llenado el coli-

seo más de veinte veces. Como quiera que en dicha

obra se habla mal de todo, y se habla con chiste, la

generalidad de las gentes se despepita por verla y

se alborota todas las noches. Es autor de esta feliz

produccion D. José blaria Gutierrez de Alba.

Prepárese en dicho coliseo una zarzuela en dos

actos que se titula A cadena perpátua, original de

un distinguida escritor político. Deseamos ver la

obra con la satisfaccion, que no inspira su título.

Tambien se dispone, segun parase, una zarzuela de

mágia para la cual se han hecho grandes preparati-
vos. No sabemos cuándo se ejecutará.

Después del Fausto, que ya lleva muchas repre-

sentaciones en el teatro Raxz ¡se ban ejecutado tres

ó cuatro 6peras, por primera vez en el año c6mico

presente, Pero aates de hablar de ellas no podemos
mónos de decir que en las últimas noches ba salido

la ereacion del pobre Gounod ejecutada con notable

desaliño, exceptuando al señor Marioy al señor Sel.

va que siempre se esmeran en sus respectivos pape-

les, y hasta cierto punto á las damas primeras par-

tes. Pero por lo que hace al conjunto, á la orquesta

y á los caros, se ha olvidado laprecisiou y carác-

ter que con satisfaccion de los oyentes se dejaron
conocer en la primera representacion.

Después se ha cantado la Semiramáde por las se-

ñoras Penco y Grossi
¡ y los señores Corsi y Gas-

sier. Como quiera que se ha perdido casi por com-

pleto la tradicioa del género de canto que debe em-

plearse en 6peras como la citada, segun se ha yerdi-
do la manera de declamar las comedias de auestro

teatro antiguo, no es de estrañar la falta de carácter

de que adoleeió la representaeion. Solamente la se-

ñora Penco se acercó á la verdadera expresion de la

música.

Kzose yosteriormente Jfartbu ¡sin gracia y con

desaliño en lo general. La señora Lagrange desempe-
ñó bien su parte de protagonista, así como eu la su-

ya respectiva brilló el señor Mario, sobre todo en la

romanza que cant6 con rara habilidad. Por lo que

respecta ála señora Grossi y al senor Gassier solo

podemos decir que anduvieron poco afortunados. Y

en cuanto á los coros y la orquesta ; en cuanto á la

direccion y movimieato de escena, mejor será ca-

llar porqne teadriamos que emplear la censura que

no nos sienta bien.

Ultimamente se ha ejecutado Bemiouf, esa chi-

llona 6pera de Yerdi que tan pocos apasionados cuen-

ta en la actualidad. Ni asistimos á la representacion,
ni sabemos su resultado. No debi6 ser bueno cuaado

nada echa dicho de él, y cuando la obra no se ha

repetido.
Ahora se ensaya fi Profeta de Meyerbeer. iDios

ilumine la mente de los que Ia dirijan!

Draso nu Rlvzaa.

MODAS.

EsyHouoíou del Figurin, uúm. 769.

Fia. t.' Tasm nz casa. —Vestido de cachemir

color de pensamiento, adornado rle botones y cintas

de terciopelo negro.

Falda, cortados en nezga todos los paños y sepa-
rados unos de otros por quivlles, atravesadas dye ter-

ciopelitos y sostenidas en los dos bordes con botones

á la falda : los dos paños da adelante cierran juntos
con botones y ojales.

Cuerpo alto, cerrarlo por delante como la falda,
con el talle redondo y cinturou de la misma tela con

terciopelos á las orillas y hebilla grande.

Afaugos mosqueteras á lo Feliye IB, dobles, jus-
ta la interior y cuadrada y suelta la esterior ¡

ador-

nada ésta eon cintas atravesadas y botones á la pe-

gadura.
Peinado imperial con trenza y rizos sobre ia fren-

te ¡y toquilla ancha y larga de tul blanco, anudada

balo la barba.

Fiu. 8.' Taxis nz ssmr..—Vestido de raso y tul

color de rosa, adornado de terciopelonegro y padre-
ria verde imitando esmeraldas,guarnecidas de perlas.

Falda lisa de rasa, y otra encima de tul de igual
color, recogida alrededor en pabellones sostemdos

conrscimos de esmeraldas, rodeada cada una de

perlas.

Cuerpo de raso, escotado y cubierto de tul, con

berta de un sola bullon, recogida en el pechoy hom-

bros por ramos pequeños de esmeraldas. Manga muy

corta de bullon.

Ciuturou-sobrefolda de tercioyelo negro con he-

billa de esmeraldas, suyo cinturon sostiene unas

aranas de terciopelo, que bajan entre los pabellones
de la falda, y terminan estrechas mas altas que el

cinturon ocupando los espacios dé unas á otras un

cruzado de cinta de terciopelo mas estrecha.

Pendientes, collar g pulsaras de la misma pedre-
ria.
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PATRON.

Peinado de band6s levantados y rizados en ondas

grandes, cuyas puntas vuelves encima formando. un

grupo derizos, y por detrás mariposa rodeada de

trenza con rizos ea el centro, hechos tambien de las

puntas del pelo. Peina y estrellas depedreria verdes.

El modelo de este traje es de gran novedad, por

presentar ya la combivacion de pedreria en la falda,
rica ionovacion que acaban de mtroducir la Empe-
ratriz y las damas de su corte en la última recep-
cion de las Tullerías.

Esplicaciou del Figurín de Peinados.

Nvm. l. Peinado compuesto de mariposa no

muy baja, trenza y coces ñgurando lazadas 6 bucles

á la antigua sobre la frente.

Se ejecuta abriendo una raya estrecha, sobre la

que se apoya la trenza postiza, ejecutando con el pe-
lo de adelante las cuatro cocas, y levantando el resto

sobre la trenza por la parte de las sienes. Por detrás

se atan, no muy bajos, los cabellos, y se forma lama-

riposa de dos hojas, completando el tocado una guir-
nalda de rosas, esprit y desmayo de plumas.

Nvm. 2. Peinado de estilo Luis XV, compues-
to deerizon de rizos, castaña y bucles á los lados.

Se abre una raya traosversal de una á otra oreja¡
y despues de atar los cabellos de atrás muy bajos,
se levanta por los dos lados sobre las sienes en una

pequeña almohadilla ¡diviiliendo el pelo del centro

en siete partes iguales, que se batea coa el peiue ¡

haciendo con cada una uu bucle 6 canonera, que se

sujeta con horquillas : por detrás, si el pelo da suli-

ciente largo, se forma uva gran castaña, y sino se

pone postiza, así como los dos grupos de rizos que
vau á los lados. Lazadas y Gores, 6 perlas, adornan

el peinado.

Nvm. 8. Peinado á io astágma de diadema real,
compuesto de bandós, mitad riza<los y mitad lisos,
trenza y moña de rizos.

Se abre la raya cuadrada como para los peina-
dos anteriores, y se riza el mechon de encima de ca-

da rizo colocando con cada uno un baadó en pabe-
llon sobre la frente encima de los que se fija la tren-

za,levantando el resto del pelo sobre la treaza por
los lados. Por detrás se hace con los cabellos del

tronco una castana corta, que se cubre con la moña

de rizos, procurando levantar los de los costados á la

parte superior, entrelazándolos con el adorno de cin-

ta. Dna Sor va tambien colocada sobre la trenza.

Nvsi. 4. Peinado de capricho, formado por han-

dós entrecortados por trenzas y moña de rizos.

Se abre raya recta y transversal
¡ y se forman

cuatro bandós ¡dividiendo el pelo en cuatro partes,
cuyas uniones 'sou en el centro de la freote y sobre

la sien : una trenza postiza, colocada en 8, pasa
por entre los bandós, formando la cruz en la sepa-
racion del centro, y otra trenza forma otro 8 de-
trás de cada oreja, ocupando el ceatro de ambas una

moña de rizos. Completan el peinado, un poivpon de

cinta y una joya de nacar.

Nvm. 5. Para este Peinado se ejecuta todo lo es-

plicado para el núm. t, solo que la raya es mas an-

cba, y en vez de levaatar el pelo de las sienes sobre
la trenza, se levanta sobre uu terciopelo que va so-

bre las cocas, antes de la trenza ¡ teniendo cuidado
de separar un mecbon de cabellos de cada rizo, que
se peinan lisos sobre el terciopelo detrás de la oreja:
castaña-mariposa por detrás, lazos y un ala esmalta-

da, por complemento.

Esplieaoioñ del pliego de Dibajos.

Nmr. t. Enlredos hordado con trencilla y á la

tugleso 6 Pasado para sábanas.

Nom. 2, Otro idein correspondieate, mas pe-
queño, para almohadas: este juego de cama exija
ademas encaje al borde ó un feston.

Nvsis. 3 y 4. Cnuesó y manga para camisa de

mujer, bordado al minuto y eremita.

Nvm. 5. Dióufo dstrenoiqla para trajes de niño
ó señora.

Nvii. 6. zínogralnade lesas, bordado al pasa-
do en blanco, sedas ú oro, para objetos de iglesia.

Nvm. '7. Cuello marinero hordado al pasado y
minuto.

Nvm. 8. PaRo correspondiente.
Nmr. O. Cenefa bordada con tre»ciylo y á la in-

glesa para pantalones de señora.

Nmz. fo. Escudo bordado á litografíu.
Nmi. tt. Cenefa bordada al pasado
Nvm. t2. Escudo rico bordado á Plaiuetis
Num. l3. Cifra bordada al pasado,
Nvm. t4. Cuello de valencienues, y bordado al

minuto.

Nmz. l5. Sfixvgo correspondiente, de entredo-
ses de encaje y bordsdos

Nmi. t6. Cifra bordada al pasado.

El patron que va á la espalda del pliego corres-

ponde al ligurin núm. 767, que dimos el dia aí de

Enero, y cuyo croquis va'en el mismo pliego, y
se compone de delantero costadillo de adelante, cos-

todííío debajo el brazo, costadiylo de la espalda ¡
es-

palda y manga. Las líneas de puntos en que conclu-

yen estas piezas indicaa que deben prolongarse lo

que requiera la medida. Las letras muestran clara-

mente la union de las piezas, ycompleta este traje un

paño delantero cortado en nesga aguda, y un volante

alrededor que termina el largo del traje.

Acaezca Panas bliaols.

Por to ao armado :et Dtiestor

y Editorpropietario, P. J. de la Peña.

bfADRID. —t 865.

tmeaamva na m. canso-aavoavo.— otmo ¡f4.
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